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gementoó mortland, gateó hidrduliclló, 

Daldoóin de lIrfza, ~ulejoó, ¡go6aicoó 

bidrciulicoó, Vidrioó plaooó, Iiloneó, lu­
midero6, Inodoro6, 506daó para acerlló, 

patioó y bodegaó Ó lagareó, 

A1BOSTACIÓI 
De todos los descubl"imientos hechos por 

el hombre, ninguno ha co¡¡tado más vIdas 1111-
manas y con menos resultado hasta la fecha 
qu~ el de la navegación aérea. 

Oada adelanto que se hace en esto, es á 
fuerza de morir intrépidos tripulantes, que 
sucumben en la luchllo por dominar el aire, el 
que guarda sus secretos y defiende Sil inde­
pendencia mejor que niugún otro elemento. 

El mar consiente que, con canales atrevi­
dos, se establezca cl)municación entre los 
continentes, y tiene que aguantar al marine­
ro que sobre el hermoso trl18atlántico le mira 
por encina de la borda, sin inquietarse por 
sus bramidos ni aterrarse por sus tormentas 
ni amedrantarse por sus calmas. 

El aire ya es otra cosa, permite que se 
le utilice como motor, pero en pequetlo. 
. Consiente que se le l'eduzca á. liquido, 
pero con la condici6n de que la mano del 
hombre que tal ha Ilonseguido no le toque, 
porque se quedará. helada, muerta, sin movi­
miento. 

El aire liquido produce efectos rarísi· 
mos: á su contacto, el acero más duro y bien 
templado, con suma facilidad, se hace peda.­
zas; RU fuerza expansiva es poderosa y ex­
plota con estallidos formidables, 

Todo eso io consiente de buen grado; por 
lo qne no pa.~II.. lo qne no admite, es que el 
hombre lo domine y se pasee pOI' él impune­
mente, más que cuando está dormido y sin 
movimiento, pero en cuanto s.e despiertu. y 
adquiere IlIl pequeilo movímient'o, aunque no 
sea más que de siete metros por segundo, en­
toncef!l el hombre ya puede retirarse y des­
aparecer de escena, pOl'que si no se encarga­
rán los vientos de despejar un sitio resel'vado 
hasta hoy para recreo de las aves. 

Desde los herm:l.nos Montglofier hasta 
Santos Dumont, se ha adelantado tan poco 
en la navegación aérea, que bien puede de­
cirse que no hemos dado un paso. 

Por eso tieneu tllonto mérito nuestl'os in­
genieros militares que exponen un día y otro 
su vida en peligrosas ascensiones, para estar 
constantemente á. la cabeza. de la. ~iencia, y 
en'verdad qlle dentro de los escasos medios 
con que el Gobierno les ayuda, lo han conse­
guido por complet,o, supliendo con el trabajo 
y el estudio la. deficiencia de los medios ma­
teriales de que se les Jlermite disponer. 

La mejor prueba de esto es el globo Al­
lonso XIII, hermoso aereostato "..onstruido 
en Guadalaja!'a, bajo la dirección del Tenien­
te Sr. Gordejuela, l'ecompensado, por ello, 
con una pequel1a cruz. 

Este globo I~autivo es de tafetán de seda, 
de 800 metros cúbicos, tiene la forma de un 
cilindro terminado en sus extremos por dos 
casquetes esféricos; por dentl'o tiene un de­
partamento como de la cuarta palote de su vo­
lumen, separado por OD diafracma qQe forma 
una de las paredes de la. cámara de aire; 
~te diafl'acma tiene por objeto eviÜ\r que 
eatalle el globo por la dilatación excesiva df>l 

. hidrógeno.. . 
Clland~ 81to ocurre, el dil:\fracmlL se 

corre por la cámara de aire desalojando á. 
éste, y cuando lIeia á juntarse con 111. pared, 
abre una válvula de seguridad por la qtle es­
capa el gas snbrante y se cierl'a en cuanto 
cesa esa presión. 

La cámara de aire comunica COIl una 
bolsa que lleva el apal'l\to en su parte infe­
rior, esta bolsa es el timón. 

El aire entra en allá por un agujel'o que, 
siendo mayor que el de salida, hace que el 
globo esté siempre en dirección del viento; y 
como pesa bastante, sostiene 11.1 aparato UD 
poco elevado de uno de sus extremos. 

Tiene nna cinta en medio y en el sentido 
de su longitud, de la que pende la. barquilla 
(ligero t.:esto de mimbre y de un metro de al­
tura) y se enganchan los cables de ama.rre. 

El funcionamiento es sencillu: :;e llena el 
globo de hidrógeno, y como este gas es me­
nos pe.'iado que el air'e, le hace subir hasta 
encontrar una capa de aire en la. que el peso 
de éste sea iguII.111.1 del globo, en el mismo 
volumen. 

Como los ingenieros no disponen de me­
dios para dll.l"I~ dirección, el globo sigue 
siempl'e la del aire, por eso el que se elevÓ 
el miércoles, tdpnlado por los 'ranientes se­
nOl'es DurAn y Quinderán, 8!'1tuVO tanto tiem­
po á nuestl· .. villta, y como no hacía viento, 
á pesar de SUIi ú06 w~tros cúbicos, avanzabll. 
muy despacio . 

.EsLe está. construido por la casa Godar, 
de Pll.r1s, es de seda barnizada y se llama 
J.1fercurio. No lleva paracaídas, y si al bajar 
no encuentran terreno llano, tendrán que 
rasgll.rlo, tirando de unas cuerdas que desde 
la barqllilla van á. la faja de desgarre que 
está pegada con caucho y goma, en vez de 
estal' cosida como todllS las demll.s. 

Son admirables los carros donde llevan 
el hidrógeno, 

Este gas lo contienen tubos de acero que 
cabeu 7 litros Cllda ano, Ó seli 7 metros cú­
bicos á 150 atmósferas de presión. 

Cada 20 tubos van en un cal'ro, y por 
uDa manga parecida á las del riego, llega el 
gas al globo en cuanto abren las peqlle.i1a."I 
e:!pitb.s reguli.Ldoras. 

El hidrógeno lo fabrican también en la 
Academia de Guadalajara, ataundo al hie­
rro con &gua acidulada con ácido 801fúrieo. 

Este procedimiento es muy antigllo y 
cal'O, pues cuesta á l'2ó pesetas el metro 
cúbico de gas. 

Sería de desear que le dOtal'a á la Aca­
demia de dinamos para que, por la electroli­
sis, obtllvieran el hidrógeno mucho más 
barato y lIín los gasas arsemosos que atacan 
á la seda de los globos y son perjudiciClles á 
la sallld de los operarios que lo manipulan; 
mucho má.s, que podria.n vender el oxigeno 
sobrante y qlle tantas aplicaciones tiene boy 
día, y en pocos al10s saldrJa. la instalación 
de balde. 

• 

ASPECTO DE LA POBLACION DE TOLEDO 
,t:ctnIIfVACIÓIf) 

Los siete puntos dominantes de que he­
mos hecho mérito son, como flÍoCilmente plleda 
comprobarse: el del Alcázar, que es el cul­
minante; el de Zocodover; el de San Miguel; 
el de la Catedl'al; el de San Román, segundo 
en a.ltitud; el de San Cristóbal, y el de la 
Virgen de Gracia. 

COllsiderem\ls ya á Toledo domillada , 
viva fuerza por 108 rom!\nos, los qlle, con­
vencidos de las ventajas del sitio, establecen 
en ~l un presidio ó fortaleza, que les asegul'e 
de una manera efectiva y permanente la po­
sesión de la comarca y la snmisión de los re­
beldes naturales, y veremos de8de entonces 
t:ómo se convierte en UBa plaza de armM, 
ceflida por resistentes murallas. 

Segó.n nos dicen 1011 hi!ltori.ldores, Sil pe­
rímet.ro era: partiendo del A.lcá~r, bajando 
por Zocodover, Santa Fe, Miradero, 8ubje~ 
do al Cristo de la Luz, &n Nicolás, San Vi­
cente, Santo Domingo el ~ntiguo, Colegio 
de Doncellas, Santo Tomé, San Salvador, la 
Trinidad, Palacio Arzobispal, Alldiencia. 
San Justo y &n Miguel hasta el Alcázar, 
Pe modo, que no encerraba lJl!'s que aW 46 
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I las siete colinB.3, dejando fuera la de la Vir- los necesarios á. las armas arrojadizas, dotán­
gen de Gracia y cí rcundando tan sólo la parte doles de saledí1.os con agu.iero~ qlle bacían 
más alta dtll monte. las veces de matacanes y barbacanas para 

Desde entonces es presumible que el te- batir el pie de a.quéllos é impedir el escalo. 
rreno quedara desfigurado de su naturalaza Todo, obedeciendo siempre ¡\. un plan fijo 
primitiva, en la parte interior sobre todo; y á una obsesión, ante los cuates sacrificaban 
rebajando mogotes, allanando cresta~, relle- la comodidad y hermosura del conjunto de la. 
nando barrancos y facilitando el acceso de ciudad. Dicho plan, no era otro que el (le 
unos al los otros cerros. formar una e!'lpesa red de malllls irregulal'es, 

Hay historiadores antiguos que aseguran en la que se e OI'et!¡;,se , conÍundieHe y atrope­
que en la época romana, y también en la vi- Ilaile el que osara. penetra.' en ella sin COIlO­
aigótica, existieron en Toledo ca.lles anchas cerla de antemano, y que, aunque así lo lIi­
y rect;;'8, y extensas plazas que disimulaban ciese, resulta~e siempre copado y SiR libertad 
bastante las !'Iinuosidades del terreno. L(I de movimientos, ni para a.vanzar ni pa.ra re­
cierto es, que tanto se aumentó el vecinda- trocede!', bajo una lluvia de proyeclHes y de 
río, sobre todo en los días de W IIomba, que agua y aceí te hir'vientes, al. la par que aco-
éste se vió obligado á. ensanchar el l:ircuito metido por todas las encrudjadas. 
de las murallas para aba/'car á todos los po- 'fantas y tan acertadas rli!:lpo!iliciones, de 
pulosos barrios que fueron levantáDdo:le por nllda ilirvieron á los precavidos lIlusulmaoes 
la parte baja. cnando sonó en los destinos providenciare!! 

~iete líneas constituyeron lus nuevas fol'- la hora gloriosa de la reconquista cristiana. 
titkacio neSj la priwera descendía desde el Todo, eomo hemos visto, lo previnieron mili­
Alcázar ala pue,·ta ne Doce Ca.los(hoy Doce tarmente hacia el inte.·iol·, pero descuidaron 
Cantos); la segunda partía de IIquí á la puer· l¡ls defensa!! exteriol'es, lIin construíl' más 
bI. de Pe"pillán ó de I~ Galías (i\liradero); que algunas torre:l albarranas,/LiJadidas 1\.108 
la tercera desde ésta á la de \' almardones freo te:! de la Pla;,;a, para facilitar 1a.s reae­
(Cristo de la Luz); la cnarta desde aqu1 á la ciones oftlllsivas: l:omo la de la Puerta de 
puerta de Cerrato ó Almaquera. (entre la ac- Vi~gra, la del Puente de Alcántara y la del 
lual Diputacióu y el Nuncio); la. quillta ála mal llamado Ba'ño de la Oaba. 
puerta del Cambrón; la sexta cenando el 
p .. lacio real de los godoll (Matadero), hasta (Continuará.) 
la puerta de Adabaquín ó del Hierro eo las 
Carreras; y la séptima, plegada siempl'e al 
terreno, iba á enlazar en la puerta de Doce 
Callos. De 8uel·te, que tan 8(110 quedabao fue­
ra log barrios del Arrabal y la Anteque"ue­
la, ql1e después de la reconquista por el gran 
Alfonso VI quedaron cenidos llor otro re­
cinto. 

En este .iAtema de fortificaciones, clara.­
mente se ve, que ni los romanos ni los godol 
preveyeron nunca más que la. resistencia ex­
terior á los li.taqlles provinientes de 11\8 zonas 
polémicas; pero jamás presumieron ni temie­
ron resistencias interiores, porque en sus ll!­
y~ Y costumbres no vish:mbl'al'on llls des­
confianzas doméllticas; siempl"6 suponflln la 
lMltad de los hll.bitllntes, sin sospecbar que 
entre ellos pululaban gérmenes de perfidia y 
traición hipócritas en la abominable raza 
deidda, á la. que expulsaban unas veces, con­
fiscándole sus bienes, y despl'eeiaban siempre, 
sin preocuparse seriamente de 81lS venganzas 
y maquinaeiones más que en el orllen reli· 
gioso, pet·o nUlIca en el político. 

A~i aconteció qlle, andando los tiempos, 
tuvo lugar la gran defección, cuando apro­
vechándo!le los judíos de la oportunidad que 
les presental'& el desarme geueral deCJ'etado 
por Witiza, la cOl'rupción dI! las costumbres, I 
los desórdene:l dinásticos, las revlleltas poli- I 
tica8, la ambicióu de las clases altlls, la ma­
licia de las bajas yel escá.ndalo en todas, f1l­
cilitaran 1& caída. del imtlerio visigótico y la 
capitulación de nuestra cilldad ante las vigo­
rosas hordas agarenas. 

Al toma.' posesión de ella 108 árabes, tie­
neo muy en cuenta. los Il.contecimientos que 
precipitaron sus conquistas y procuran evi­
tar la repetición de las mismas cansas pa.'/l 
libl'ar8e de los mismos efectos, y en su con­
secnencia, hacen desde luego cambiar por 
completo 111 faz de la población de Toledo. 
Entunces procuran hacerllL más fuerte por 
dentro que por fue/'a, y conservlLndo y repa­
rando las murallalS .'omana y goda., estable­
cen un doble recinto que divide á la ciudad 
en dos zonaS, una alta y otra. baja, quedando 
dentro de 11l. primera. 1011 palacios y mezqui­
tas, y en la seguuda, la_ iglesias que tole.·Kn 
á los mozá.rabes y las sin&gogasque levantan 
los judloa, demostrando con estll calculada 
y hábil división el recelo y previsión de una 
sorpresa. 

Oomo si esto no fuera butante, díaponen 
la dirección de las callea en forma tal, que, 
agl'upando 1aa casas en manzanas, dan al 
trazado condiciones flanqueantes para que 
no quede punto fuera que no resulte perfec­
tamente batido desde 108 ajimeces, aleros y 
miradores, estrecb.a.ndo á la vez las calles 
PIU'll qae plleda ser fácil el acceso de unas .. 
las ot.·u lIlanzanll.l. A la.s casas les dieron 
toda lll. ventilación y luz por la parte· inte­
riO!', con ámplios patios, azoteas y corredo­
re&, Bin abrir en los maros más huecos llue .-. 

MANUEL CA8TA.SOS y MONTUANO .. 
ERRORES HAECKELlANOS 

La presencia de Hreckel en el Congreso 
de libl'epeJJslldores, celebrado recientemente 
en Roma, da cierto caráctt'lr de actualidad á. 
las erróneas doctl'inas sustentadas l)or aquel 
sabio. Por esta causa, no quiero det'perdiciar 
111. ocasión de IUlalizal", á la ligera, algulIll de 
las principales ideas admitidas por los parti­
darios del monismo; teoría que DO reconoce 
en el Universo sillo una substancia úniclL, á. 
la. vez e Dios y N aturalezl\,. 

... ... ... 
Antes de hacerlo permítaseme tlna peqne­

l1a disgresión. El atefsmo, árbol de podrido 
tronco y seco I'amaje, reviste hoy, por des­
gl'acia, múltiples y variadisímas formlls, Si 
intentásemos clasificar á. los innumera.bles 
seres hllmanos que, olvidados de su pequel1ez 
y engl'eidos por el superior concepto que 
tienen de su propio valel', niega.n á Dios el 
sublime papel de Creador, llegaríamosácoIlS­
tituir dos grupos perfectamente diferencia­
dos. En uno de ellos militarían los ignorantes 
y los malvados de todo género, á. quienes 
convendl'ía gl'andemente que fuese una fábula 
la. doctrina del cl'istianismo, para no suÍl'ir 
el justo castigo de sus pecados terl'enales, En 
el otro habrían de formar enjambre hombres 
de ciencia, filósofos y naturllolistas, psicólogo!l 
y antropólogos, pensadores de diversos mati­
ces que, á. fuerz&. de cavilar mucho, han 
venido á. caer en el más grande de los absl1r­
dos, en la más transcendental de las equi­
vocaciones; creyendo riSolver la Questüm ó 
queslions, qlle dijo Hurley, con los dis11ltes 
de un panteí:lwn inadmisible ó de I1n materia­
lismo ridículo, de puro in'acional. 

No la Ciencia, el espil'itu sectario, franca­
mente a.ntireligioso, de muchos de esos hom­
bres cienUficoll, ha. hecho y haCE! una guerra. 
implacable á la H.eligión, buscanno sin tregua 
argumentos en coutra de ella y multiplicando 
las investigaciones experimentales y las hi­
pótesis para lograr Sil derrocamiento. 

OClÍrrele á la Religión, sin emba.rgo, que 
los menguados golpes de sus enemigos, lejos 
de amenazJJ.r deslruirla, la endurecen; cuanto 
más !le agitan aquéllos, con sus tenebrosas 
maquinaciones, más inconmovible aparece, 
asentada sobre la sólidas bases de su divino 
origen. Pero, á mi juicio, no debemos con­
templar plIBivamente, sin protestar, las 
bélicas acometidas de los ateos, sino que 
debemos aceptar la lucha; y, puesto se nos 
cita en el terreno de la Oiencia, ir al mismo 
sin vacilaeiones, COD la oonftanza en el trillnfo 


